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Rafael Blanco
Un día como hoy _4  de agosto— de 1955 

murió Rafael Blanco E stera.
Nació en 1885.
Desde su juventud desplegó el prodigio de 

una gran personalidad en el a rte  y muy especial­
m ente en la caricatura, en cuyo género se le ha 
señalado como "el m ás genial" de sus cultivado­
res, pn los comienzos del presentes siglo.

D urante unos cincuenta años —escribe Hc- 
riberto  Portell Vilá—, su firm a inconfundible, so ­
lam ente compuasta de dos letras, trazadas como 
si fueran signos chinos, las de su nombre y su 
apellido, figUró en todo*'ios diarios y revistas de 
Cuba, a pa rtir  del año 1904”. "Fué el prim er ca-

Un° de 103 más g!'andes aj«drecis. 
de Cuba —agrega Conrado W. M assaguer— 

a quien conocí en el año 1905, cuando ya sus fo r ’ 
midables caricatura* personales empezaban a lla­
m ar la atención en el grupo literario  de El J W  
o, entre la juventud intelectual de Letras, v el 

periódico de M iralles Miramón, La Vida" 4 a  
fael Blanco - p a r a  Rafael Suárez S o l í s !  fué 
único; afortunadam ente para  el arte  cubano de 
la caricatura, uno de los únicos".

Ff MTWnnmr te C°,ab0ró en C,,bi* .V América, j j MUNDO, Fay-pay, Diario de la Marina, La
SociaI’ etc.; figuró on-

J  loa fundadores del Salón de H um oristas, en 
J Z 1 . V realizó una am plia labor artís tica  de la 
cual quedan exponentes en museos y colecciones 
pavadas cubana» y  extranjeras.

a p u n ta ^ i í r  tr¡UnfÓ *" 61 aj*drez (Jue- com°apunta  M assaguer, fu i con la carica tu ra  una de

las grandes pasiones de su vida, y llegó a osten­
ta r el título de campeón de Cuba.

t i a jó  en varias ocasiones por los Estados 
Unidos, México, Perú  y A rgentina, donde recibió 
sentidas m anifestaciones de afecto, así como - . a n ­
des elogios de n i arte.

"En cuanto a estilo —escribe H eriberto P o r­
tell Vilá—, dentro de sus carica tu ras era  genial 
y único, considerado por varios críticos muy su­
perior a Sancha, B agaría y C asteláo”. “Su linea 
esquem ática era, precisa y certera  —agrega—, y  

en cuanto a las caricatu ras personales sólo le 
eran necesarios no m ás de cuatro  trazos funda­
mentales, para  cap ta r los dos parecidos, el psí­
quico y  el físico, don difícil y  maravilloso que só- 
lo él poseyó en muy alto grado”.

Sobre este estilo único de Blanco que con 
nos trazo s/d e  lápiz o pincel hacia su rg ir del p a ­
pel a esencia de una personalidad, nos da R afael 
Suárez Solís la siguiente anécdota. “R ecu e rd o - 
escribe—, una anécdota que pondera la agudeza 
de la m irada estrábida del buceador de re tra to s  
que fué Rafael Blanco: Enrique Fontanills, tan  
tolerante, tan comprensivo, de una benevolencia 
g ruesa como su propia humanidad, se enfrentó 
un día a la carica tu ra  que le hiciera Rafael B lan­
co, y la reacción del apacible cronista social fué 
esta frase  airada: “E sto no es un re tra to  de am i­
go; es una agresión personal”. "

Los últimos año., del a r t is ta  pasaron en el 
silencio, Hubo *n su vida como un re tiro  volun­
tario. Se paralizo su lápiz y  su pincel, para  vivir 
«e un quehacer burocrático ajeno a su a rte  y  a  
su gloria. 'y

Murió en La Habana, si * abasto  de 1955.


